
La creación de la Facultad de Huma-
nidades se acordó en la decimoctava 
sesión del Consejo Superior Directi-
vo, el 13 de octubre de 1948  [ACUES, 
13-10-1948],  durante el rectorado 
del doctor Carlos A. Llerena,  y se es-
tructuró en tres escuelas: la Escuela 
de Filosofía y Letras, la Escuela de 
Ciencias de la Educación y la Escue-
la de Ciencias Exactas y Naturales.
 La inauguración de la Fa-
cultad de Humanidades estuvo pre-
sidida por el doctor Julio Enrique 
Ávila, su primer decano. Tal even-
to se llevó a cabo el 2 de marzo de 
1949 con un programa cultural de 
actividades que se extendió del 3 al 
9 de marzo y contó con la participa-
ción de académicos renombrados 
de la Facultad [ACUES, 3-2-1949] .
 La Facultad inició sus acti-
vidades académicas en el Paraninfo 
del recinto universitario ubicado en 

Creación de la Facultad de Ciencias y 
Humanidades

el centro histórico de San Salvador, 
al costado poniente de c atedral; y al 
finalizar el año, en aulas acondicio-
nadas especialmente para impar-
tir las cátedras de Francés, Inglés, 
Latín, Literatura, Filosofía, Cultura 
Latina, Psicología, Biología, Caste-
llano, Lingüística, Historia y Peda-
gogía.   En ese primer año lectivo 
(1949), los matriculados en la Facul-
tad fueron 79 alumnos y 12 oyentes, 
haciendo un total de 91 alumnos. 
De los 79 inscritos, 39 eran muje-
res y 40 hombres [Linares, 2006],  
datos que resultan muy represen-
tativos ya que la población estu-
diantil femenina era casi la mitad. 
 La creación de la Facultad 
estuvo vinculada al hecho de que las 
ideas de Córdoba de 1918, duran-
te la década de los años cuarentas, 
cobraron mucho auge en el movi-
miento estudiantil que proclamó 
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importantes reformas al interior de 
la UES. Estas reformas se referían 
al co-gobierno estudiantil, a la ex-
tensión universitaria, la vinculación 
de la Universidad con los problemas 
de la realidad nacional así como li-
bertad de expresión y de cátedra. 
Como resultado de ello se promulgó 
en 1950 la Ley Orgánica y en 1951 
los estatutos de la UES. Es decir que 
el marco en que nace la Facultad 
de Humanidades es de transforma-
ciones en el seno de la Universidad 
y ello, de alguna manera, perfila-
ría el devenir histórico de la  recién 
creada Facultad de Humanidades.
 Para poder ser estudiante 
de la Facultad de Humanidades era 
requisito ser bachiller en Ciencias y 
Letras o maestro normalista, o ha-
ber aprobado el primer curso de la 
Escuela de Filosofía y Ciencias de 
la Educación, que en ese entonces 
eran dependencias del Ministe-
rio de Cultura [LPG, 2-12-48, P.8]. 
 
 Pero la Facultad de Huma-
nidades surge en un momento en 
que aun no se establecían mecanis-
mos democráticos y los gobiernos 
de turno actuaban con cierta inje-
rencia sobre la Universidad. Es muy 
importante hacer esta acotación 
para una clara interpretación de 
este periodo, la idea de que la fun-
dación y el empuje de la Facultad 
surgen durante una época cuando 
la gobernabilidad del país estuvo 
bastante sujeta al poder militar.
 Pero al finalizar el año en 

que se creó la Facultad de Humani-
dades, en diciembre de 1948, se dio 
la “revolución de 1948”,  un golpe 
de Estado asestado al General Sal-
vador Castaneda Castro, quien fue 
castigado por la nueva generación 
de militares de la Fuerza Armada 
por aspirar a extender su estancia 
en el poder. En seguida un Con-
sejo de Gobierno Revolucionario 
se puso al mando [Aguilar, 2001]. 
 La comunidad universitaria 
le otorgó su simpatía al Consejo de 
Gobierno Revolucionario, ya que 
el gobierno de Castaneda Castro, 
desde 1946 había sostenido una 
relación de desconfianza hacia la 
Universidad. Por tal razón, la llega-
da del Consejo de Gobierno Revolu-
cionario significó, al parecer, un mo-
mento de tranquilidad y armonía en 
el que las relaciones entre el gobier-
no y la Universidad se estrecharon.
 Pero también recibió el 
apoyo de las esferas intelectuales 
del país, así como de los medios. Al 
menos eso puede decirse del edito-
rialista de un reconocido periódico 
matutino, quien externaba su satis-
facción por la apertura de la institu-
ción, la que brindaría “los conoci-
mientos científicos y filosóficos que 
dan solidez al patrimonio intelectual 
del hombre que siente [en] su espí-
ritu la doble inquietud de la investi-
gación y el cultivo de la fuerzas del 
espíritu” [LPG, 9-11-48].  Esa era la 
expectativa que la Facultad de Hu-
manidades despertó en la sociedad, 
una institución que, a través de la 
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enseñanza, estimularía “la función 
humanística” de los profesionales.
El primer fruto de ese esfuerzo aca-
démico se vio en el año 1957, —nue-
ve años después de la fundación— 
cuando la Facultad otorga un doble 
doctoramiento a la religiosa france-
sa Maria Luisa Chenivesse en Cien-
cias de la Educación y en Filosofía.
 La denominación actual 
de Facultad de Ciencias y Humani-
dades la adquirió el 17 de enero de 
1969 cuando el Consejo Superior 
Universitario acuerda la integración 
del Instituto de Ciencias Naturales 
y Matemáticas y el Instituto de Hu-
manidades y Ciencias Sociales a la 
Facultad de Humanidades, con el fin 
de proporcionar la formación huma-
nística y científica básica de acuerdo 
a las necesidades técnicas y huma-
nísticas del país [ACUES, 17-1-69]. 
 A 61 años de haber sido 
fundada la Facultad, podemos es-
tar satisfechos de sus logros ya 
que actualmente cuenta con 24 
especialidades entre maestrías, 
licenciaturas, profesorados y un 
técnico; y alrededor de 12 mil pro-
fesionales graduados quienes han 
contribuido en las últimas cinco 
décadas al desarrollo nacional.
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